
Caracterización del desarrollo 
psicoafectivo en niños y niñas 

escolarizados entre 6 y 12 años de edad 
de estrato socioeconómico bajo de 

la  ciudad  de barranquilla

Luz Elena López*

Resumen

En este estudio descriptivo se tomó una muestra al azar de 125 niños 
y niñas de 1º, 2º, 3º y 4º grado de la Institución Educativa San Vicente 
de Paúl, de estrato bajo de la ciudad de Barranquilla. La edad de los 
estudiantes oscilaba entre los 6 y 12 años (etapa de latencia). A los 
niños se les aplicó una prueba proyectiva de personalidad denominada 
Wartegg y una técnica de observacional diseñada por la investigadora. 
La investigación tenía como objetivo general caracterizar los elementos 
del desarrollo psicoafectivo en niños y niñas escolarizados con edades 
entre 6 y 12 años de estrato socioeconómico bajo de la ciudad de 
Barranquilla basados en la teoría de orientación psicodinámica. Se 
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encontraron, sin embargo, dos resultados significativos: Dificultades en 
el desplazamiento de la energía libidinal, lo cual interfiere en las posi-
bilidades de establecer mejores relaciones interpersonales y, a su vez, en 
el desarrollo de pocas actividades competitivas, que afecta su capacidad de 
logro. Además, de acuerdo con las diferencias con respecto a su sexo, en los 
resultados no se evidenciaron aspectos relevantes y muy diferentes en el 
desarrollo psicoafectivo de niños y niñas. 
Palabras claves: Desarrollo psicoafectivo, latencia.

Abstract

In this descriptive study the researcher took a random sample of 125 
children of both sex of first, second, third and fourth grade of the Educative 
institution San Vicente de Paul, which is located in a low economical level 
in Barranquilla. The age or the students is between 6 and 12 years odl. It 
was applied the projective personality test Wartegg to these children, as 
well as an observational technique designed by the researcher. The general 
objetive of the research was to know the characteristics of the psychoaffetive 
development of these children from a psychodynamic perspective. It was 
found two significant results: difficulties related to displacement of the 
libidinal energy, which interferes in the possibilities to develop better 
interpersonal relationships, and in the development of lew competitive 
activities. Also, according to the sex of the children, there are not significant 
aspects in the psychoaffective development between boys and girls. 
Key words: Psychoeffective development, latency.
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INTRODUCCIÓN

Una de las características de los seres humanos se refiere a que 
buscamos explicaciones lógicas de los hechos que suceden. Por esta 

razón creamos teorías que son la organización de datos, ideas e hipótesis 
para poder explicar y predecir los fenómenos y lograr una visión amplia 
de las  cosas.  

Sin duda, las teorías psicoanalíticas representan una de las contri-
buciones más significativas al campo de la personalidad, y lo que comen-
zó como un flujo vacilante de ideas controvertidas basadas en la observa-
ción de unos cuantos pacientes neuróticos, se transformó en un torrente 
que cambió el rostro de la teoría de la personalidad y la práctica clí-
nica.

Estas teorías, cuyo su principal exponente fue Sigmund Freud (1905), 
plantean que el ser humano pasa por una serie de etapas en las que la 
energía sexual se va fijando, lo cual da origen a la estructura de perso-
nalidad, sin dejar de lado la influencia del medio social y familiar.

Esta investigación está centrada en la descripción de las características 
psicoafectivas de los niños y niñas escolares que vivencian la etapa de la-
tencia en nuestro siglo (planteada por Freud, 1905), ubicada entre los 6 
y 12 años de edad. 

Se han realizado algunas investigaciones (Dallal & Castillo, 2001) en 
las que se afirma que el niño no desarrolla esta etapa en forma adecuada 
debido a la falta de diques culturales que producen la evolución de for-
ma distorsionada, lo cual ocasiona en el niño una disminución de las 
funciones del yo, que da como resultado la regresión a etapas anteriores. 
Es decir, el yo le da rienda suelta a los impulsos del ello, lo cual genera 
un desequilibrio en la toma de decisiones y el niño llama la atención por 
estos actos. Como consecuencia, es un niño incapaz de hacer frente a las 
exigencias del medio, que en esta etapa son más fuertes, por lo que pre-
senta un desequilibrio emocional.

Según Arnold Bernstein (2001), el análisis del comportamiento de 
niños y adolescentes ha revelado que los niños no tienen las mismas acti-
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tudes hacia el sexo que tuvieron sus padres, es decir, una etapa sexual 
latente. En otras palabras, han reemplazado las patologías neuróticas 
por desórdenes fronterizos y de impulsos. Esto hace plantear la pregunta 
referente a si esto se puede atribuir a la dificultad que tienen estos niños 
para la organización y estructuración de la etapa de latencia.  

Eduardo Dallal y Castillo (2001) afirman que los niños en edad esco-
lar de clase media y alta en las comunidades mexicanas reciben de su 
entorno un abandono parental, sobreestimulacion sexual, sobrecarga de 
información por los diferentes medios y poco tiempo para elaborar las 
experiencias formativas que sus tareas de desarrollo requieren, debido a 
lo cual están expuestos a condiciones de violencia, promiscuidad, abuso 
sexual, delincuencia, farmacodependencia y otras de las llamadas “pa-
tologías sociales”. Entendemos que la búsqueda de las expresiones de la 
sexualidad lleva a los niños por otros rumbos y a sus procesos internos se 
les presentan otros desafíos.  

Las observaciones de las actividades sexuales en los niños en estos mo-
mentos son más directas y las experiencias pueden iniciarse de manera 
más temprana. Sin embargo, la menor frecuencia de pensamiento secun-
dario los limita a un desarrollo sexual con lagunas en la organización 
superyoica y en las capacidades reales de relaciones objetales. Además, 
en estos momentos es más difícil para los padres aislar a sus niños de los  
intereses y el conocimiento sexual.  Esto quiere decir que los padres que 
tienen éxito en crear un período de estado latente en sus niños ponen la 
base neurótica de la personalidad, pero aquellos padres que fallan crean 
la base de personalidad fronteriza o paciente que sufrirá un desorden en 
el control de los impulsos.   

Se tuvo en cuenta el nivel socioeconómico bajo de los sujetos, ya 
que los niños con estas características se ven enfrentados a una cantidad 
considerable de información y estímulos sexuales desde muy temprana 
edad y adicionalmente presentan carencias educativas, alimentarias y 
agresiones flagrantes. Además son niños expuestos a violencia, abandono, 
promiscuidad, abuso sexual, farmacodependencia, etc. Situaciones que 
se agravan por la falta de un pensamiento reflexivo y por las carencias 
de su medio sociofamiliar. Por esta razón se responde al interrogante 
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¿Cuáles son los elementos que caracterizan el desarrollo psicoafectivo de 
los niños y niñas escolarizados entre 6 y 12 años de edad en una muestra 
de estrato bajo de la ciudad de Barranquilla?

Con estos referentes se realizó un estudio descriptivo a 125 niños de 
estrato bajo de la ciudad de Barranquilla, con la utilización de dos ins-
trumentos (Wartegg y una guía de observación) que describen las carac-
terísticas psicoafecitivas de los niños en la etapa de latencia teniendo 
en cuenta su sexo. A su vez, se contribuyó a generar un nuevo aporte al 
conocimiento y a confrontar si los planteamientos realizados sobre este 
tema están vigentes en nuestro contexto mediante la evaluación de los 
constructos teóricos psicoanalíticos.  

MARCO TEÓRICO

Desarrollo psicosexual o psicoafectivo

Con la teoría psicoanalítica del desarrollo psicosexual Freud (1905) explica 
el desarrollo global de la personalidad del niño, desde el nacimiento 
hasta lo que considera la culminación del desarrollo psicosexual. 

Ana Rita Russo de Sánchez (2000) define el desarrollo afectivo como 
la conjunción de pulsiones, emociones y reacciones psicológicas influidas 
por factores biológicos y ambientales que se organizan, se interrelacionan 
e integran con las otras áreas del desarrollo como la física, cognitiva y 
social, para el desarrollo y funcionamiento de la personalidad.

El término “sexualidad” no debe interpretarse como sinónimo de 
genitalidad adulta, que constituye su culminación. Lo sexual infantil 
se refiere a las tendencias pulsionales dirigidas hacia la descarga de ten-
siones y la búsqueda del placer. 

Cada una de las etapas del desarrollo psicosexual no representa una 
forma particular de placer sino de adaptación al medio.

El instinto sexual incluye el gasto de energía en actividades placen-
teras que no sólo entrañan la manipulación de los genitales sino la de 
algunas zonas corporales o zonas erógenas, que es donde se acumula la 
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energía sexual. Las zonas erógenas principales son la boca, el ano y los 
genitales. Y éstas proporcionan las primeras experiencias placenteras. 
Además, ellas llevan a conflictos con los padres, y las frustraciones y 
angustias resultantes que estimulan el desarrollo de un gran número 
de adaptaciones, desplazamientos, defensas, transacciones y sublima-
ciones. 

Estas etapas del desarrollo de la personalidad son la etapa oral, anal, 
fálica y latencia. Las fijaciones de la energía  en cada una de las etapas se 
presentan por experimentar excesivas satisfacciones en un determinado 
nivel, trayendo como resultado una resistencia a renunciar a dicho placer; 
si más tarde sobrevienen desdichas, surgen siempre un sentimiento de 
nostalgia y la satisfacción anteriormente disfrutada.

Además, cuando se produce una excesiva frustración en un determi-
nado nivel, el organismo se niega a seguir reclamando las satisfacciones 
que le son negadas.

Edad de 6 a 12 años (etapa de latencia). Alrededor de los 6 años los 
niños, como consecuencia del complejo de castración y la envidia del 
pene, entra en una época de calma sexual, durante la cual el ello se 
aplaca, el yo se refuerza y el superyó, heredero del complejo de Edipo, 
actúa con mayor severidad.

Según Freud (1905), “El término latencia significa estar “oculto”,  se 
caracteriza por una desgenitalización de las relaciones objetales y de los 
sentimientos con predominio de la ternura sobre los deseos genitales, 
los contenidos sexuales son reprimidos pero están allí representados en 
una lucha contra la masturbación, la curiosidad de ver y tocar los geni-
tales del sexo opuesto. Aparecen sensaciones de pudor y aspiraciones 
morales y estéticas.” Es decir, en esta etapa el niño, según Freud (1905), 
pasa por una etapa de “obsesionalización” de la personalidad, con la 
aparición de defensas como la formación reactiva (desagrado-pudor) que 
le permitirán liberarse poco a poco de los conflictos sexuales, y ello da 
paso a los sentimientos de ternura, devoción y respeto hacia las imágenes 
parentales.
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En esta etapa se disminuye la energía libidinal con la que se había 
investido al objeto edípico y se recupera la posibilidad de establecer otras 
relaciones; disminuye la energía agresiva empleada en la relación con el 
objeto persecutorio y se recupera la posibilidad de la competencia. En es-
te momento el niño está listo para aplazar la búsqueda de los propósitos 
sexuales.

 
En realidad, no existe una latencia absoluta, sino que se ésta ve inte-

rrumpida por excitaciones de forma esporádica. Es decir, la excitación 
sexual no desaparece sino que permanece escondida, sin manifestaciones 
demasiado visibles. La libido pierde su carácter genital para dirigirse a 
actividades sublimatorias del individuo. Esta energía se utiliza para la 
estructuración del yo, la expansión intelectual y el aumento de los cono-
cimientos.  

Tallaferro (1991) considera que durante este período se perfeccionan y 
organizan las estructuras que se han planteado en los años anteriores y su 
buena realización depende fundamentalmente de la armonía psicosexual 
de sus progenitores.

Para que estas tendencias sexuales puedan ser inhibidas en su finalidad 
es necesario que los estímulos externos no sobrepasen un cierto nivel. 
Esto puede ocurrir cuando la organización familiar está erróneamente esta-
blecida; como consecuencia, el niño recibe una sobrecarga de estímulos. 
Estos son los casos de hijos únicos, separación, etc. Por esta razón, el 
niño recurre al juego, al grupo social y al aprendizaje para descargar la 
tensión.

Anna Freud (1976) considera que el niño se prepara con el fortaleci-
miento del yo, para el encuentro de los impulsos en la pubertad desviando 
la energía instintiva a las estructuras físicas y a diferentes actividades 
psicológicas, aumentando el control del yo sobre sus instintos. Y, a su vez, 
esta energía está mediada por acciones defensivas como la sublimación, en 
la que las relaciones de objetos (amorosas) se abandonan para ser sustituidas 
por identificaciones con lo masculino y lo femenino. Es importante anotar 
que en algunos niños puede aparecer una manifestación fragmentaria de 
la sexualidad que ha evadido la sublimación; o alguna actividad sexual 
puede persistir a lo largo de todo el período de latencia. 
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Dallal (2001) considera que en esta etapa las características pueden 
entenderse como relaciones objetales, como procesos cognoscitivos, como 
funciones vivenciales que interactúan con la estructura  de la personalidad, 
como variaciones emocionales, como ingreso activo y autónomo al es-
cenario social.  

En esta etapa la conducta, las ansiedades, las relaciones objetales y 
los contenidos de la psique del niño sufren una serie de cambios. Una 
parte de él ha cambiado y ha adquirido  la capacidad de observación, 
interpretación y registro de los sucesos del mundo externo y del interno 
y de controlar las actitudes que adopta ante los otros niños. 

Además, el niño manifiesta fuertes deseos de aprender, dominando 
y canalizando su agresión, apoyándose en la adquisición creciente de 
conocimientos, en la elaboración de la realidad externa y en el enrique-
cimiento de desarrollo de la organización del yo y del superyó. Por otro 
lado, manifiesta iniciativa propia en la búsqueda del conocimiento y de 
la capacidad de codificar y organizar la información con la ayuda de la 
maduración del sistema nervioso central, y puede formular hipótesis, 
resolución de problemas y planear el conocimiento. 

Durante este período las conductas están determinadas por las acciones 
del yo. El niño se ve liberado de sus angustias al tener más reducidos sus 
instintos sexuales. En lugar de controlar sus deseos, el yo se encuentra en 
libertad de expandirse y desarrollarse, usando la energía y la inteligencia 
en otras direcciones e intereses que no sólo son sexuales. Es decir, existe 
una libertad para actuar sin la satisfacción inmediata del deseo. 

Como consecuencia de este debilitamiento en el deseo sexual, las 
figuras parentales son menos exaltadas y generan menos temores, com-
parándolas con otras figuras de autoridad, y el niño se da cuenta de que sus 
padres dependen a su vez de otras figuras; por esta razón su aprobación o 
desaprobación le genera menos angustia. En este momento el niño ya ha 
adquirido las conductas de sus progenitores, se ha identificado con ellos  
y le produce satisfacción cumplir con los “ideales instalados”. Cuando el 
niño desobedece la norma genera una sensación de malestar y culpa. En 
algunas ocasiones, cuando  este proceso de identificación no se da, ya sea 
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por la ausencia de figuras amorosas adecuadas o las fallas entre progenitor-
hijo, se produce un retardo en el desarrollo moral del niño.  

En esta etapa el niño no necesita del control permanente, ha esta-
blecido fronteras en el yo, que hacen disminuir la instrucción del pro-
ceso primario (proceso que produce una imagen mnémica de un objeto, 
que se necesita para reducir la tensión), en el que la fantasía es igual 
que la realidad y crecen las condiciones para que se desarrolle el proceso 
secundario, es decir, la estructuración de su superyó y tener mayor ca-
pacidad para pensar y resolver los problemas. 

El juego del niño en esta etapa es de conjunto y cooperación, aprende 
a compartir objetos y actividades y subordina las metas y necesidades 
individuales a las grupales. Aprende sobre el castigo y a evitar las per-
turbaciones físicas y emotivas por la presencia de niños mayores y más 
rápidos. Le interesa la compañía de su misma edad y sexo hasta que llega 
a la pubertad. El niño en esta etapa “escoge sus amigos  basado en la 
identificación con el compañero y no en el amor objetal mismo; es decir, 
se basa en la igualdad con el objeto, o puede incluir igualdad sexual” 
(Anna Freud, 1977).

La energía libidinal en la etapa de latencia se da cuando el  objeto 
libidinal vuelve a ser el propio cuerpo y la propia persona del niño como 
un regreso a la relación objetal narcisista que se proyectará hacia las re-
laciones intensas con los integrantes del grupo de pares que tienen el 
mismo sexo. Esto nos permite interpretar la conducta del niño que busca 
sólo la compañía masculina y hasta rechaza las niñas; a su vez, las niñas 
hacen lo mismo, y en ninguno de los casos, salvo conductas anormales, 
se debe interpretar como una situación de relaciones homosexuales o de 
identidades confusas.

El yo y el superyó del niño redondean una configuración interna que 
se cristaliza en su manera de ser consigo mismo y de relacionarse con 
los demás. Los mecanismos para controlar sus impulsos, para manejar 
sus angustias y las relaciones de objetos ya les son propios. Con ello 
disminuye la energía libidinal con la que se había investido el objeto 
edípico y recupera la posibilidad de establecer otras relaciones.
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Las defensas represivas son tan fuertes que el niño llega a ser “enajenado” 
por sus instintos, lo cual elimina sus fantasías, deseos y pensamientos que 
le producen sentimientos de culpa. Pero a su vez crece en él el deseo por 
el conocimiento del mundo exterior, y se convierte en experto en algún 
campo del conocimiento, como la historia, sociales o geografía.  Es normal 
la presencia de actividades masturbatorias como explosiones  instintivas 
de energía sexual cuando ésta se ha acumulado. 

Es difícil determinar el porqué del cambio de la energía sexual, si esto 
obedece a la represiones de la sexualidad o es una consecuencia biológica 
de la disminución de la libido.  

Freud (1905) considera que la etapa de latencia es un fenómeno bioló-
gico. Autores como Reich (1933) sostiene lo contrario, teniendo en cuenta 
sus observaciones que si el desarrollo del niño se produce sin restricciones 
de la sexualidad, no existe una etapa de latencia. “Cuando aparece una 
etapa de latencia ésta debe ser considerada como un producto artificial 
no natural, de la cultura”. 

Esto permite sustentar la afirmación de que la etapa de latencia es 
una consecuencia de la cultura y el ambiente donde se desenvuelve el 
niño, y que si no existiese una represión sexual tan marcada, esta etapa 
no se observaría como en la actualidad. Además, según Mahler (1975), 
en la medida en que los objetos o las relaciones objetales con los que el 
niño se ha relacionado favorecen su supervivencia, la satisfacción de sus 
necesidades y la obtención de experiencias placenteras, constituirán los 
objetos benignos que propician el desarrollo hacia la separación-indi-
viduación, pasar por la adquisición de la identidad sexual (Dallal,1978 
y Albores,1999), llegar al complejo de Edipo y resolverlo para ingresar 
a una latencia con un aparato mental balanceado. Por otro lado, cuando 
esto no se da o los procesos se ven obstaculizados, las estructuras mentales 
sufrirán modificaciones más allá de la normalidad, lo cual da origen a 
la patología.

Dallal y Castillo (2001) consideran que los niños tanto de clase 
alta como baja en esta etapa reciben una cantidad considerable de 
información y de estímulos sexuales y tienen muy poco tiempo para 
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elaborar las experiencias formativas que sus tareas de desarrollo requieren, 
y utilizan menos procesos secundarios que condicionan un desarrollo 
sexual prematuro, con las correspondientes lagunas del desarrollo del 
superyó y en las capacidades de relaciones objetales. Pero en las clases 
bajas hay un componente adicional que son las estructuras familiares 
diferentes, carencias alimenticias, educativas y de estabilidad de la fa-
milia, abandonos, hacinamiento producto de la violencia, agresiones 
abiertas, la cultura de la pobreza y claras diferencias en la normatividad 
de la cultura. Y a lo anterior debemos agregar la frecuencia con que se 
presenta la violencia, la promiscuidad, el abuso sexual, la delincuencia, 
la farmacodependencia y las otras llamadas “patologías sociales”. Lo cual 
está generando una problemática diferente en los niños. Esto plantea el 
interrogante respecto a si en realidad existe tal latencia como etapa psico-
sexual o los niños pasan por ella con rapidez.

Desarrollo psicosocial

Según Irene Josselyn (1948), con la resolución del complejo de Edipo el 
niño afloja el lazo que lo ata a la estructura familiar y se vuelve al mundo 
social  de sus iguales. Los padres siguen siendo figuras importantes, pero 
se ve enfrentado a muchas situaciones aparentemente peligrosas o en las 
que es rechazado, y se ve obligado a renunciar en algunas ocasiones a sus 
intereses personales. Pero para que el niño pueda sentirse seguro es muy 
importante la manera como estableció sus primeras relaciones afectivas 
(padres), ya que cuando su ansiedad sea intolerable, podrá regresar a sus 
primeras relaciones. Esto nos da a entender que las primeras relaciones 
de objeto del niño son muy importantes para el manejo de los conflictos 
propios de la etapa de latencia.

Cuando las exigencias de la escuela están dentro de su capacidad intelec-
tual, si las restricciones a su comportamiento se ajustan razonablemente 
a su capacidad de tolerar la frustración y de renunciar a sus impulsos, y 
si el ambiente equilibra las exigencias y frustraciones con gratificaciones 
y reconocimientos razonables, si todo esto se cumple, el niño vivenciará 
su etapa de latencia sin ningún tipo de complicaciones. Por el contrario, 
si lo anterior no es posible, el niño sufre un desajuste emocional.
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Además, Erik Erikson (1970) es de la opinión de que los niños desa-
rrollen competencias que son fundamentales para lograr una buena 
autoimagen. En el período de la latencia, el niño sublima la necesidad 
de conquistar a las personas mediante el ataque directo o de convertirse 
en papá o mamá. Ahora le interesa obtener reconocimiento mediante la 
producción de cosas, desarrollando un nivel de industria y ser productivo 
constituye una finalidad que gradualmente reemplaza los caprichos y 
deseos. 

El niño sufre una crisis denominada Industriosidad vs inferioridad. 
Son los esfuerzos que realiza para dominar habilidades y ser productivo 
completando trabajos. A medida que el niño compara su trabajo con 
otros compañeros se forma una idea de lo que son. El peligro consiste en 
que si el niño se siente inferior en esa comparación puede refugiarse en el 
seno de la familia, que es el lugar más conocido pero menos estimulante 
y donde se espera menos de él; pero puede suceder que ésta no haya lo-
grado prepararlo para la vida escolar o no haya alcanzado  a cubrir las 
promesas de las etapas previas, lo cual hace que se vuelva un niño mediocre 
e inseguro. Por el contrario, si los niños se vuelven muy industriosos 
pueden olvidarse de sus relaciones con otras personas, y convertirse en 
“trabajadores compulsivos” en la edad adulta.

Por otro lado, se trata de una etapa muy decisiva desde el punto de 
vista social: puesto que la industria implica hacer cosas junto a los demás 
y con ellos, en esta etapa se desarrolla un primer sentido de la división 
del trabajo y de la oportunidad diferencial, esto es, del ethos tecnológico 
de una cultura.

Situaciones estresantes en la etapa escolar (latencia)

En contra de lo que puede pensarse, en la etapa de la latencia se presentan 
en los niños situaciones estresantes como: la separación diaria de la 
familia; la necesidad de adaptarse a la cultura de sus compañeros y al 
sistema escolar; las crecientes exigencias procedentes de dominar nuevas 
habilidades, como son un mayor control de impulsos y adoptar nuevos 
papeles sociales.  A continuación de manera muy breve se enunciarán 
algunas de ellas y lo que representan para los niños:
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• Necesidades y capacidades. El niño al entrar a la escuela debe hacer 
frente a una serie de exigencias, como el horario, la disciplina, el 
control de los impulsos individuales y la dedicación al trabajo escolar, 
y tendrá muy poco tiempo libre. Una dificultad que se puede presentar 
es el fracaso de los padres y de la escuela respecto a reconocer las 
debilidades y capacidades del niño. Debido a que las exigencias de 
ambiente son cada vez mayores y cuando éstas exceden el nivel del 
niño se lo considera como un niño problema, es decir, que adopta 
conductas de irritabilidad, desafiantes y se torna llorón. Sin embargo, 
estos problemas pueden ser superados cuando el niño en sus etapas 
anteriores ha desarrollado la seguridad y confianza necesaria y una 
adecuada relación con sus padres.

• La separación diaria de la familia. El niño latente debe aprender 
a moverse en un medio ante extraños y a sobrevivir, gozar sin la pro-
tección que estaba acostumbrado con sus padres. Tiene la necesidad 
de adaptarse a un grupo y a una cultura diferentes, adquirir nuevos 
conocimientos y adoptar distintos roles sociales. En la casa se espera un 
niño obediente, educado, leal, ordenado y controlado, incluso cuando 
está cansado e irritable. Es una etapa con muchas exigencias respecto 
al cumplimiento de normas. 

En la escuela se espera un comportamiento similar del niño, con 
muchas exigencias. Que trabaje con diligencia, coopere y compita con 
los demás de acuerdo con las reglas preestablecidas; se espera que el 
niño se adapte a normas que él no impuso y que suba de nivel según 
crece. Esto representa para él un estado de tensión y angustia que debe 
saber manejar, si tiene los elementos necesario para hacerlo.

• Rendimiento escolar. Otra de las dificultades que se pueden pre-
sentar en la etapa de latencia es el bajo rendimiento escolar del niño, 
a pesar de poseer un nivel de inteligencia apropiado o muy elevado. 
Esto puede ocurrir en una materia o en varias al mismo tiempo, y 
le produce ansiedad y falta de confianza, por lo cual elude las tareas. 
Muchas veces esto se relaciona con un bloqueo de la capacidad de 
aprendizaje, aspecto relacionado con una represión temprana de la 
curiosidad sexual y, por consiguiente, del aprendizaje.
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Otra interpretación nos indica que el aprender se relaciona con la 
agresividad, es decir, una agresividad para aprender algo diferente y 
lograr un objetivo. El niño temeroso de su propia agresión se bloquea, 
y evitará las agresiones inherentes a su proceso de aprendizaje.

• Necesidad de apoyo y guía por parte de los adultos. En esta etapa el 
niño necesita de la ayuda de sus padres y adultos con el objetivo de 
asentar sus límites, resolver sus problemas, conflictos personales, hacer 
elecciones y tomar decisiones. La comunidad le da más oportunidades 
de acción pero también más frustración. Esto significa que el niño 
necesita lograr un mayor equilibrio entre las nuevas necesidades y 
libertades que le permitan mantener el control de sí mismo. 

Unas de las ansiedades más serias es que los padres no establecen lí-
mites a la conducta impulsiva de los niños y no lo guían con sabiduría 
y disciplina. No tienen presente que el niño no nace con control de 
sí mismo y que necesita de la colaboración afectuosa que lo ayude 
a adquirirlo de acuerdo con situaciones y reglamentos que le son 
desconocidos. 

Para lograr confianza, el niño necesita libertad cuando elige y decide 
en cuestiones de acuerdo con su edad. Cuando toma decisiones sin 
ayuda y no está preparado experimentará una ansiedad innecesaria. 

• Incapacidad en la resolución edípica. Cuando el niño no ha resuelto 
su conflictiva etapa edípica estará mal preparado para resolver sus 
propias dificultades. No estará listo para emplear su libertad, resolver 
y ejercer un autocontrol óptimo.

Inicialmente, el niño deber sentirse seguro de sus relaciones con sus 
padres antes de poder lanzarse al mundo fuera del hogar. Cuando 
no logra esto estará mal preparado para enfrentarse a las angustias y 
ansiedades que generan la escuela y el grupo social.

Cuando existe sobreprotección materna, madres demasiado compla-
cientes, o cuando son dominantes y posesivas, no preparan a sus hijos 
para esta etapa. Si es un niño mimado, se muestra indisciplinado, y 
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utiliza formas infantiles de exigencia y agresión. Cuando ingresa a la 
comunidad espera que se le complazca en todo, y como esto no ocurre, 
intenta obtenerlo provocando a la gente, peleando, haciendo rabietas 
y obstaculizando todo. Evita el contacto con otros niños de su edad y 
juega con niños menores. 

El hijo de una madre dominante es dependiente y sumiso, se le ha 
sobreentrenado para que no tome la iniciativa  o se revele, por lo cual 
prefiere jugar con niños que lo traten como bebé. 

• Equilibrio entre la libertad y el control. El niño que no logra con-
trolar su comportamiento puede ser un  niño infeliz. Como ya se dijo, 
el niño presenta una serie de impulsos que pueden ser satisfechos 
adecuadamente con la aprobación de los padres, otros pueden ser 
satisfechos por él mismo, y otros no pueden ser satisfechos; por lo 
tanto, el niño debe desarrollar ciertos controles y sublimaciones ade-
cuados. Si no consigue esto, el niño desarrolla un comportamiento 
impertinente e impredecible.

Por esta razón, la disciplina inteligente le ofrece al niño una guía para 
una satisfacción óptima, con un mínimo de desgaste emocional para 
desarrollar controles adecuados. Manejar una disciplina inteligente 
es difícil, pero consiste en que el adulto sepa apreciar la fortaleza del 
yo del niño, ajustándola a las capacidades  individuales del  niño de 
tolerar la frustración sin ser abrumado por ella. En algunas ocasiones, 
el castigo es necesario, pero cuando es proporcional a la travesura o 
falta del niño, no a la reacción de los padres. La actitud de los padres 
debe ser equilibrada en el sentido que ellos impongan normas; pero, 
a su vez, deben dar la oportunidad al niño de tomar decisiones menos 
esenciales, hacerlo partícipe del proceso.

Con todas estas características mencionadas nos damos cuenta de que 
las relaciones parentales son importantes para un adecuado desarrollo 
emocional del niño en la etapa de latencia. A su vez, el niño vivencia 
una serie de conflictos y estreses que son propios de su edad, pero que 
pueden ocasionar fuertes perturbaciones cuando no existe un adecuado 
manejo del ambiente social, escolar  y familiar de los niños, lo cual 
aumenta sus niveles de ansiedad.
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MÉTODO

Tipo de investigación

Metodología: Investigación cuantitativa. Según Cabrero y Martínez 
(1996), es aquella en la que se recogen y analizan datos cuantitativos sobre 
variables. El paradigma cuantitativo se caracteriza por una concepción 
global acertada en el positivismo lógico, el uso del método hipotético, 
su carácter particularista orientado a los resultados, el supuesto de la ob-
jetividad y el paradigma de las ciencias. 

Diseño

El estudio fue de tipo descriptivo comparativo, entendido como “el que 
trata de describir las principales modalidades de formación, cambio o 
estructura de un fenómeno, como también su comparación con otros, 
pero sin intentar determinar relaciones causales” (Abello & Madarriaga, 
1995). En este caso en particular se describieron y compararon las carac-
terísticas del desarrollo psicoafectivo en niños y niñas escolarizados de 
estrato bajo de la  ciudad de Barranquilla. 

Población de estudio

Características de la población

1. Sujetos que se encuentran en la etapa de latencia, es decir, cuyas edades 
oscilan entre los 6- 12 años.

2. Género: femenino y masculino. Número de niñas: 65, y niños: 60.
3. Niños escolarizados de un colegio público del núcleo 12 de la ciudad 

de Barranquilla. Específicamente, la muestra se escogió del Colegio 
San Vicente de Paúl.

4. Estrato socioeconómico bajo de la ciudad de Barranquilla.
                           

Muestra

En esta investigación se utilizaron dos técnicas de muestreo. En primer 
lugar se utilizó la técnica de conglomerados. Se tomó al azar un colegio 
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perteneciente al núcleo 12 de la ciudad de Barranquilla y de ahí se 
escogió una muestra representativa. El colegio escogido fue San Vicente 
de Paúl (que tiene una población de 346 estudiantes), de donde se tomó 
la totalidad de la muestra (ver tabla 1). En segundo lugar se utilizó 
un muestreo estratificado proporcional, mediante el cual se dividió la 
población en grupos llamados estratos de acuerdo con el sexo de los niños. 
El número de elementos seleccionado de cada estrato fue proporcional al 
tamaño del estrato en relación con la población (ver tabla 2).
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Se seleccionó la muestra en cada uno de los cursos de la población 
teniendo en cuenta el intervalo de edad determinado en la investigación  
(6 a 12 años), y se calculó el índice de la muestra dividiendo el número 
de la muestra sobre el número total de niños de la población del colegio. 
De aquí se escogió una muestra proporcional con respecto al sexo o gé-
nero de los niños. En total se tomaron 60 niños y 65 niñas (ver tabla 
2).
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Tabla 1
Distribución de la población con respecto al sexo de los niños en 

el Colegio San Vicente de Paúl

cursos niños niñas totales
primero a 22 20 42
primero b 20 21 41
segundo a 24 19 43
segundo b 21 20 41
tercero a 20 27 47
tercero b 23 24 47
cuarto a 17 25 42
cuarto b 18 25 43

346
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Tabla 2
 Distribución proporcional de la muestra según el sexo

cursos niños niñas totales

primero a 8 7 15

primero b 7 8 15

segundo a 9 7 16

segundo b 8 7 15

tercero a 7 9 16

tercero b 8 9 17

cuarto a 6 9 15

cuarto b 7 9 16

60 65 125

Técnica de muestreo

Se utilizó la técnica de muestreo probabilística. Debido a que los sujetos 
escogidos fueron seleccionados al azar, se escogieron niños representativos 
de cada uno de los cursos, teniendo igual probabilidad de ser escogidos 
(ver tabla 2).

Instrumentos

Se utilizó el test de  personalidad Wartegg (1940), la prueba de 
personalidad, gráfica y proyectiva, la cual en una serie de trazos incita 
al individuo a producir dibujos personales. Además se utilizó una 
técnica de observación, para lo cual se empleó una guía de “observación” 
(Anexo A). La “observación” puede definirse como el uso sistemático de 
nuestros sentidos en la búsqueda de datos que se necesitan para resolver 
un problema de investigación. En este caso específicamente se recogió 
la información de los comportamientos de los niños, con respecto a su 
organización superyoica, relaciones con los pares, intereses afectivos-
sociales y sexuales y la expresión de las emociones, para dar mayor claridad 
de la información recogida.
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Tabla 3
 Variables e instrumentos

variables instrumentos

estructura del yo (autoconcepto) wartegg

relaciones interpersonales wartegg

valores y normatización (superyó) wartegg

capacidad para resolver problemas wartegg

inconsciente manejo de la angustia y ansiedad (ello) wartegg

capacidad de logro, asertividad y toma de decisión wartegg

capacidad de raciocinio wartegg

identidad de género y sexualidad wartegg

organización superyoica guía de observación

expresiones de las emociones guía de observación

relaciones con pares guía de observación

intereses afectivos-sociales-sexuales guía de observación

Procedimiento

Esta investigación se desarrolló en seis fases:

• Fase 1: Elección del tema

En la elección del tema de estudio intervinieron factores tales como: lo 
poco estudiada o investigada que ha sido la latencia, por ser considerada 
una etapa “poco atractiva en el desarrollo del niño”, y la comprobación de 
la teoría psicoanalítica en el momento histórico en el que nos encontramos. 
Los resultados obtenidos en este aspecto representarán un valioso aporte a 
la Psicología y al estudio del desarrollo humano y del niño  en general.

Se comenzó con la revisión bibliográfica de diferentes autores que han 
investigado sobre la etapa de latencia en general, se plantearon los  obje-
tivos de investigación y se determinaron los alcances y limitaciones del 
estudio. 

• Fase 2: Establecimiento de las variables de estudio y los instrumentos

Posteriormente se escogieron las variables que se iban a estudiar y 
se especificó el tipo de población de estudio. Se escogió niños y niñas 
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escolarizados de colegios de estrato bajo de la ciudad de Barranquilla y se 
especificaron los instrumentos que se iban a utilizar: el test de Wartegg y 
una guía de observación. 

Teniendo en cuenta lo anterior se comenzó a profundizar en el marco 
teórico, basado en los estudios de las teorías psicoanalíticas sobre las carac-
terísticas emocionales y psicosociales de los niños en esta etapa, y así poder 
comparar lo dicho por los autores con el momento actual.

Inicialmente se realizó una prueba piloto para 30 niños con estas mismas 
características. Esta prueba sirvió para mejorar la redacción de algunos de 
los ítems del instrumento (guía de observación), haciéndola objetiva para 
su tabulación y poder determinar la confiabilidad de la prueba. Después de 
mejorado el instrumento y ser revisado por la directora de la investigación 
se le entregó a jueces expertos para que lo corrigieran. 

• Fase 3: Recolección de los datos

Una vez se determinó el tamaño y proporción de la muestra se visitó el 
colegio escogido al azar (San Vicente de Paúl) y se les aplicaron los dos 
instrumentos a los niños escogidos para la muestra; se escogieron niños 
de primero a cuarto elemental, ya que éstos cumplían con el intervalo de 
edad determinado en la investigación (6 a 12 años). Los resultados fueron 
organizados teniendo en cuenta las características encontradas y el análisis 
de los mismos describiendo las características de los niños evaluados. 

• Fase 4: Tabulación de los resultados

Los resultados obtenidos fueron organizados de la siguiente manera: ini-
cialmente se calificó la prueba de Wartegg a los 125 niños y se tabularon 
los datos en una plantilla de Excel, en donde se pudieron obtener los por-
centajes de los resultados arrojados por los niños en cada uno de los cam-
pos y la relación de cada campo con el sexo de los mismos. Igualmente, se 
elaboró una plantilla con los resultados de la guía de observación. 

Cada variable fue relacionada según el sexo de los niños y después de 
tabuladas ambas pruebas se procedió a la presentación de los resultados 
en la siguiente fase. 
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• Fase 5: Presentación de los resultados

La presentación de los resultados de la prueba y la guía de observación, que 
describe los porcentajes, se hizo mediante una descripción cuantitativa y 
cualitativa y se realizó un análisis de los resultados a nivel cuantitativo 
y cualitativo. Y como último ejercicio se integraron los resultados de 
ambas pruebas respondiendo a cada uno de los objetivos y realizando la 
descripción de todas las variables planteadas en la investigación. 

• Fase 6: Conclusiones y Recomendaciones

Esta fase se diseñó para realizar un análisis del producto hallado en la 
investigación y lo que esto aporta a la discusión conceptual de la disciplina. 
Es importante anotar que en esta fase se sintetizaron los principales aportes 
y las limitaciones encontradas en el proceso investigativo con el propósito 
de hacer las correcciones para investigaciones futuras. 

RESULTADOS

Respondiendo al objetivo de contrastación de los elementos que carac-
terizan el desarrollo psicocoafectivo de los niños y niñas, integramos los 
resultados arrojados  en la prueba del Wartegg  y lo observado en la guía 
de observación, en la que se encontraron los siguientes resultados:

Variable “Autoestima” 

En los resultados encontrados tanto en la prueba del Wartegg como en 
la guía de observación los niños presentaron expresiones positivas de 
sí mismos en un mayor porcentaje (88%), es decir, asumen su indivi-
dualidad y se muestran seguros. Esto contribuye a que realicen tareas y 
se acerquen otras personas con las expectativas de tener éxito y ser bien 
aceptados; por consiguiente, siguen sus propios juicios, expresan sus 
convicciones y se atreven a considerar ideas novedosas. Igualmente se 
muestran satisfechos, reconocen sus puntos fuertes y sus debilidades, y 
por lo general se sienten bastantes positivos respecto a sus características 
y competencias (ver gráfico 1).
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Gráfico 1. Autoestima. Campo 1

No obstante una de las característica especial de estos niños es que 
para ellos es muy importante la opinión de los amigos y docentes acerca 
de su desempeño, lo cual confirma la teoría de Erick Erickson (1970), 
quien considera que la industriosidad vs inferioridad es una crisis impor-
tante en esta etapa evolutiva y el dominar estas habilidades puede ayudar 
a que los niños formen su autoconcepto de forma positiva. Para que los 
niños logren esto es muy importante la labor de los padres (estilos de 
crianza), así como la identificación con las figuras parentales.

Con relación a esta variable, en los dos instrumentos los resultados 
obtenidos indican que en niños y niñas no se encontraron diferencias 
significativas, pero que las niñas son un poco más participativas y más 
espontáneas para expresar los aspectos positivos de sí mismas, y demos-
traron tener más capacidad de liderazgos pero, a la vez, las afectan más 
las críticas de sus iguales.  

Esta variable está muy relacionada con la capacidad de logro de los 
niños; aquí un alto porcentaje de niños (58%) mostró que poseen una 
adecuada cantidad de energía para solucionar sus dificultades pero no 
la movilizan toda y no siempre está colocada en acción. Solamente el 
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26% de los niños manifestó decisión, firmeza, asertividad y dinamismo 
y facilidad para orientarla positivamente. De acuerdo con el sexo, los 
resultados fueron similares, pero los niños mostraron mayor decisión 
que las niñas (ver gráfico 2).

  Gráfico 2. Capacidad de logro

Variable de “relaciones interpersonales”

En la prueba del Wartegg los niños proyectaron fuertes temores y 
ansiedades hacia el contacto en un 40%, a diferencia de la guía de 
observación, en la que manifestaron no tener dificultades en sus 
relaciones con sus pares o iguales. La teoría nos explica que en esta etapa 
de desarrollo es normal que los niños se muestren tímidos, inseguros y 
un tanto precavidos hasta conocer y dominar su medio. Para ellos no 
deja de ser preocupante y angustiante la aceptación por parte del grupo, 
pues pasan de un juego solitario a uno cooperativo y competitivo. Con el 
tiempo, el niño aprende a participar en proyectos comunes, situaciones 
nuevas para él, y esto lo consigue subordinando sus necesidades y metas 
individuales a las necesidades y metas del grupo como un todo. Como 
esto es un proceso difícil de lograr, frecuentemente ocurren entre los 
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niños de esta edad desacuerdos entre los amigos (Bryant, 1992). Los 
propios niños reconocen sus conflictos como causa de la ruptura de las 
amistades. Los desacuerdos son comunes en la interacción entre amigos, 
por lo que el manejo afectivo de los conflictos es necesario tanto para la 
formación como para el mantenimiento de las amistades (Hartup, 1993) 
(ver gráfico 3).

Gráfico 3. Relaciones interpersonales. Campo 2

Los resultados de la guía de observación indican que los niños 
presentan subgrupos dentro del grupo siempre en un 31% y algunas 
veces en un 43%, lo cual confirma la necesidad de aceptación y compañía 
de sus iguales; demuestran unas mejores relaciones interpersonales, pero 
a su vez la presencia de  conductas ambivalentes (rabia – cariño) hacia 
sus amigos; prefieren las actividades competitivas, algunas veces en un 
51%, en donde en un mayor porcentaje es de cariño (39%) y después 
de rabia en un 13%. Al analizar el porqué de esta contradicción en los 
resultados, podríamos inferir que los niños sí se sienten ansiosos y con 
temores hacia el contacto con sus iguales, pero éstos no son conscientes 
de su dificultad, por lo cual niegan su realidad (ver gráfico 4). 
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Gráfico 4. Relaciones interpersonales. Expresiones afectivas

Con relación a su sexo, ambos (niños y niñas) demuestran la impor-
tancia de ser populares, pero las niñas en un mayor porcentaje (siempre 
en un 21,1%) tienen mejores relaciones y muestran ser más solidarias y 
afectivas que los niños.

Esta variable está relacionada con la expresión de la afectividad, lo 
cual indica nuevamente la presencia de una mayor expresión afectiva 
por parte de las niñas, que se muestran más sensibles y simpáticas que 
los niños. Los niños de forma general son capaces de manifestar sus 
afectos y sentimientos hacia sus compañeros y sus profesores, y ante una 
corrección y la pérdida de una actividad competitiva algunos aceptan la 
culpa y  otros se enojan. 

Variable “capacidad de razonamiento” 

Tanto en la guía como en el test proyectivo los niños evaluados en la 
muestra presentan capacidades de razonamiento siempre en un 25% y 
algunas veces en un 50%. Esto indica que los niños evaluados tienen un 
pensamiento lógico, lo que confirma la teoría piagetana (1967), según 
la cual el niño ha dejado el pensamiento egocéntrico, sin dejar de lado 
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la realidad empírica, pero presenta dificultades para la formulación de 
hipótesis y para probarlas de forma sistemática  y científica. Además es 
importante aclarar que a pesar de que los niños evaluados pertenecen a un 
nivel socioeconómico poco favorecido manifiestan iniciativa propia en la 
búsqueda del conocimiento y de la capacidad de codificar y organizar la 
información con la ayuda de la maduración del sistema nervioso central 
(ver gráfico 5). 

Gráfico 5. Capacidad de razonamiento. Campo 6

Así mismo, en la prueba del Wartegg el 48% de los niños tuvieron 
dificultades en su nivel de asociación y síntesis; muchas veces esto se 
relaciona con un bloqueo de la capacidad de aprendizaje, pero a su vez 
el medio ejerce un papel importante en la estimulación y el desarrollo 
de competencias y procesos cognitivos en los niños. Esto se debe a 
que todavía los niños tienen, según su proceso madurativo, algunas di-
ficultades en su desarrollo cognitivo, deficiencias propias de la edad en 
que se encuentran.

Variable de “sexualidad y rol”

Con relación a la identidad de género, en la prueba del Wartegg, el 

52

26,4

2,4

19,2

0

10

20

30

40

50

60

1 2 3 4



136

Psicología desde el Caribe. Universidad del Norte. Nº 19: 110-153, 2007

Luz Elena López

36% de los niños negaron el estímulo, lo cual representa inmadurez 
afectiva, reacción infantil frente a las posibilidades y las relaciones o 
dificultad para la intimidad en relaciones ya establecidas. En la guía, 
los resultados fueron bastante parecidos, pues los niños negaron la pre-
sencia de un impulso sexual o curiosidad, canalizando esta energía para 
acciones más productivas y de interés social. Es importante anotar que 
en los dos instrumentos los niños mostraron coherencia de su rol sexual 
y asumieron comportamientos coherentes, y no se evidenciaron diferen-
cias relevantes entre niños y niñas (ver gráfico 6). 

Gráfico 6.  Identidad de género. Campo 7

Variable “superyó”

Podemos observar que tanto en el test de Wartegg como en la guía los 
datos obtenidos indican la presencia de una estructura superyoica, lo 
cual demuestra la afirmación de que en esta etapa el niño puede apla-
zar el placer, dándole espera a sus necesidades, y no necesita del con-
trol permanente y externo. Esto se explica por la presencia de un sis-
tema denominado, según Freud, ideal del yo, el cual corresponde a los 
conceptos del niño acerca de lo que sus padres consideran moralmente 
bueno.
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En niñas y niños se evidencia la presencia de esta estructura, pero a 
su vez en las niñas pareciera ser más fuerte al demostrar más temor al 
castigo y mayor preocupación ante el error en un 40%. Según Fenichel 
(1996), con la instauración de esta estructura (superyó) la ansiedad se 
transforma en sentimientos de culpa, y no se teme a los castigos externos 
sino a los internos. Así mismo, se evidenció la presencia de diques como 
el asco, vergüenza, los reclamos en lo estético y lo moral (ver gráfico 7). 

Por otro lado, según Kolhbert (1969), el niño entre los 6 y 12 años 
de edad espera pasar de una etapa preconvencional, en la que obedece 
las reglas por controles externos, a una convencional, en la que ya ha 
realizado una internalización de las figuras de autoridad y obedece a la 
autoridad para agradar a otros o mantener el orden. En los resultados 
obtenidos se evidencian estas características en los niños y niñas, lo cual 
confirma la teoría moral y la estructura superyoica de Freud. 

Gráfico 7. Relación sexo y superyó
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23,2% indistintamente negaron los estímulos, lo cual significa que las 
ansiedades están negadas, como mecanismo de defensa que intenta evitar 
la angustia y el malestar utilizando estrategias infantiles y fantasiosas 
para buscar su equilibrio, y un 28,8% de los niños realizaron algo 
lúdico, utilizando la fantasía como mecanismo para manejar su realidad. 
Se evidencia las defensas de la sublimación y la negación de la realidad 
como mecanismo para poder disminuir la ansiedad, y la energía sexual 
la utilizan para la estructuración del yo, la expansión intelectual y el 
aumento de los conocimientos (ver gráfico 8). 

Gráfico 8. Relación sexo e inconsciente

CONCLUSIONES

Teniendo en cuenta el marco teórico, los objetivos planteados en esta 
investigación, así como los resultados y el análisis e interpretación de los 
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y se muestran listos para aplazar la búsqueda de los propósitos 
sexuales desviando la energía instintiva hacia las estructuras físicas, 
a diferentes actividades psicológicas y desarrollando habilidades 
motoras, perceptivas y sociales básicas. En los niños evaluados encon-
tramos dificultades en el desplazamiento de la energía libidinal, lo 
cual interfiere en las posibilidades de establecer mejores relaciones 
interpersonales. Esto se evidencia en la prueba del Wartegg, en la que 
para los niños el contacto con los pares  (40%) genera en ellos altos 
niveles de ansiedad y pocas actividades competitivas, lo que afecta su 
capacidad de logro, de productividad y les impide encauzar su energía 
hacia fines o propósitos industriosos para solucionar sus dificultades, 
la cual no es movilizada en su totalidad y no siempre está colocada 
en acción; solamente el 26% de ellos se sienten con firmeza, fuerza, 
asertividad, dinamismo y facilidad para orientarla positivamente, es 
decir, se queda fijada  en el componente sexual.

n En los niños evaluados se comprueba la teoría que considera que la 
energía libidinal en la etapa de latencia se vuelve a su propio cuer-
po, como un regreso a la relación objetal narcisista, lo cual ayuda 
fortalecer las relaciones con el grupo de par de ambos sexos. Por esta 
razón, el 28% estos niños buscan la compañía de niños, las niñas 
(siempre en un 19%) buscan las de las niñas y en un 29% buscan am-
bos sexos, lo que comprueba lo dicho por Anna Freud (1965), quien 
considera que la elección de objeto en los niños se basa en la igualdad 
con el objeto, que puede o no incluir igualdad sexual.  

n Según los resultados obtenidos en la variable autoestima, los niños 
presentan expresiones positivas de sí mismos en un alto porcentaje 
(88%), y asumen su individualidad y se muestran seguros y con capa-
cidad de seguir trabajando después que se les dé las instrucciones 
necesarias. Para ellos es muy importante la opinión de sus amigos y 
compañeros acerca de su desempeño, lo cual confirma la teoría de Erick 
Erickson (1970), quien considera la industriosidad vs inferioridad co-
mo una crisis importante en esta etapa evolutiva y el dominar estas 
habilidades puede ayudar a que los niños formen su autoconcepto de 
forma positiva.
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n Tanto en la guía como en el test proyectivo los niños evaluados en 
la muestra presentan capacidades de razonamiento siempre en un 
25% y algunas veces en un 50%, lo cual demuestra que son niños con 
capacidad de realizar razonamientos lógicos y actividades de cálculo 
matemático propios de la edad de desarrollo en la que se encuentran. 
Estos resultados indican que los niños evaluados, a pesar de  pertenecer 
a un medio socioeconómico con necesidades y carencias, manifiestan 
iniciativa propia en la búsqueda del conocimiento y capacidad de co-
dificar y organizar la información. Así mismo, un 48% de los niños 
tienen dificultades en su nivel de asociación y síntesis. Muchas veces 
esto se relaciona con una interferencia de la capacidad de aprendizaje, 
por lo cual los niños muestran un bloqueo de los procesos secundarios 
en términos de un pensamiento donde el medio ejerce un papel 
importante en la estimulacipon y el desarrollo de competencias y pro-
cesos cognitivos en los niños. Esto puede ser causa de la poca energía 
puesta en marcha para la adquisición de destrezas, lo cual contribuye 
a su poca capacidad de asociación y síntesis (19,2%), sin desconocer 
las limitaciones de su proceso madurativo y desarrollo cognitivo, defi-
ciencias propias de la edad en que se encuentran.

n Con relación a la identidad de género, en la prueba del Wartegg, el 
36% de los niños negaron el estímulo, lo cual representa inmadurez 
afectiva, reacción infantil frente a las posibilidades y las relaciones o 
dificultad para la intimidad en relaciones ya establecidas. En la guía, 
los resultados fueron bastante parecidos, ya que los niños negaron la 
presencia de un impulso sexual o curiosidad, canalizando esta energía 
para acciones más productivas y de interés social. Con estas conclusiones 
confirmamos lo planteado por Freud (1905), en el sentido de que en 
esta etapa de desarrollo no existe una calma sexual total sino que ésta 
permanece escondida, sin manifestaciones demasiado visibles. La libido 
pierde su carácter genital para dirigirse a actividades sublimatorias 
del individuo. Esta energía se utiliza para la estructuración del yo, 
la expansión intelectual y el aumento de los conocimientos, pero en 
los niños evaluados los fuertes niveles de ansiedad no están ayudando 
al cumplimiento de su función de productividad; por tal razón es 
importante que el medio no sea un represor y castrador de la sexua-
lidad, que genera en el niño sentimientos de culpas que obstaculizan 
la estructuración del yo.  
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n Es importante concluir que en los dos instrumentos, los niños en 
un 33% y las niñas en un 31% mostraron una coherencia de su rol 
sexual, es decir, asumen comportamientos coherentes en los que no 
se evidencian diferencias relevantes en su desarrollo psicoafectivo. 
Además es importante anotar que el ambiente le proporciona al niño 
estímulos constantes como normas, símbolos e información, etc., que 
van estableciendo y definiendo roles sociales y los modos de  relaciones 
que cada niño va construyendo; por esta razón, el niño en la etapa de 
latencia presenta tareas de desarrollo desde una sexualidad definida 
hacia el enriquecimiento de una identidad de género, y afianza su 
identidad de grupo.

n En la prueba del Wartegg los resultados demostraron fuertes temores 
y ansiedades vivenciadas en los niños por el contacto con sus iguales 
en un (40%), debido a lo cual se puede concluir que éstos presentan 
fuertes angustias como consecuencia del proceso de adaptación al 
grupo de pares, de dominar nuevas habilidades y destrezas e ir ad-
quiriendo un control emocional cada vez mayor, gracias al cual 
renuncia a su propia identidad,  y halla su satisfacción en una nueva 
identidad como parte de un grupo. Estos resultados fueron diferentes 
de los observados en la guía, en la que los niños manifestaron no tener 
dificultades en sus relaciones con sus pares o iguales. Esta diferencia 
de resultados se presenta porque el Wartegg es una prueba proyectiva, 
y como tal muestra cuáles son las ansiedades y conflictos de los niños 
vivenciados de manera inconscientes, a diferencia de la guía, que 
es una prueba observacional que mide sólo el comportamiento. Por 
esta razón, se considera que la relación con los pares es un proceso 
que para los niños en etapa de desarrollo genera ansiedad, debido a 
lo cual se muestran tímidos, inseguros y un tanto precavidos hasta 
conocer y dominar su medio. Para ellos no deja de ser preocupante y 
angustiante la aceptación por parte del grupo, la aprobación y el no 
sentirse rechazado, pues pasan de un juego solitario a uno cooperativo, 
competitivo, subordinando sus necesidades y metas individuales a 
las necesidades grupales. Esta variable está relacionada con la expre-
sión de la afectividad, lo cual indica nuevamente la presencia de una 
mayor expresión afectiva por parte de las niñas (22,8%), pues mues-
tran ser más sensibles y simpáticas que los niños. Los niños de forma 
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general son capaces de manifestar sus afectos y sentimientos hacia 
los compañeros y el profesor, pero ante una corrección y la pérdida 
de una actividad competitiva algunos aceptan la culpa y otros se 
enojan.

n En los dos instrumentos utilizados los datos obtenidos indican la 
presencia de una estructura superyoica, lo cual comprueba la afir-
mación de que en esta etapa el niño puede aplazar el placer y dar 
espera a sus necesidades. El niño se desarrolla como consecuencia de 
la instauración de las normas por parte de los padres y el medio social 
que internaliza la autoridad de éstos, lo cual permite controlar su 
comportamiento según los deseos de las figuras de autoridad, asegurar 
su aprobación y evitar el disgusto. Observamos unos niños que en 
términos generales cumplen con las normas, sobre todo con lo que 
hace referencia a las tareas y trabajos asignados por el profesor, con lo 
cual expresan temor a ser castigados. 

n El inconsciente fue una variable que solamente se evaluó por medio del 
test proyectivo Wartegg, en la que los niños en un 28,8% y las niñas 
en un 23,2% indistintamente negaron los estímulos, lo cual representa 
la utilización de la negación como mecanismo de defensa que intenta 
evitar la angustia y el malestar, y utilizan estrategias infantiles y fanta-
siosas para buscar su equilibrio. Además, otro porcentaje de niños 
(28,8%) realizó algo lúdico, utilizando la fantasía como mecanismo 
de manejar su realidad y la evidencia de las defensas de la sublimación 
y la negación como una anulación de eventos dolorosos para el yo.

 Según Anna Freud, la negación sirve para la asimilación de la realidad 
y como mecanismo para poder disminuir la ansiedad, luchar contra 
la masturbación, la curiosidad de ver y tocar los genitales del sexo 
opuesto. Esto demuestra que los niños evaluados proyectan fuertes 
temores y culpas que se manifiestan en ansiedad producida por el no 
cumplimiento de la norma, lo cual dificulta sus niveles de produc-
tividad  e industriocidad.  

n De acuerdo con las diferencias con respecto a su sexo, en los resultados 
no se evidencian aspectos relevantes y muy diferentes en el desarrollo 



143Caracterización del desarrollo psicoafectivo en niños y niñas escolarizados entre 
6 y 12 años de edad de estrato socioeconómico bajo de la ciudad de Barranquilla

Psicología desde el Caribe. Universidad del Norte. Nº 19: 110-153, 2007

psicoafectivo de niños y niñas. En ambos se evidencia la presencia de 
la estructura superyoica, pero en las niñas pareciera ser más fuerte al 
demostrar temor al castigo y mayor preocupación al cometer un error. 
Igualmente, las niñas en un mayor porcentaje (siempre en un 21,1%) 
tienen mejores relaciones y muestran ser más solidarias y afectivas, 
pero las diferencias no son muy  relevantes con respecto a los niños. 
Las niñas son más participativas y más espontáneas para expresar los 
aspectos positivos de sí mismas, y tienen más vocación de liderazgo 
pero, a su vez, las afectan más las críticas de sus iguales. Los niños, 
en cambio, son menos expresivos en cuanto a sus sentimientos pero 
manifiestan más su inconformidad. Los niños y las niñas reprimen 
su sexualidad evitando las conductas de interés sexual, presentando 
comportamientos coherentes con su rol. Sus relaciones interpersonales 
son de cariño, pero las niñas presentan mejores relaciones que los niños, 
ya que muestran ser más solidarias, se burlan en un menor porcentaje 
de sus compañeros y presentan menos cambios de humor. Tanto a 
los niños como a las niñas les gustan las actividades competitivas 
y participan en subgrupos dentro del grupo. En ambos se encontró 
capacidad de razonamiento y de realizar actividades numéricas y de 
cálculo matemático. 

n Es importante anotar que las vivencias subjetivas de las características 
propias de la sexualidad que el niño y niña  en la etapa de latencia 
perciben de sí mismo y los escenarios socioculturales son determi-
nantes en las formas, conductas y los significados de las diferentes 
experiencias sexuales y que niños y niñas en un mismo contexto res-
ponden a los mismos estímulos de forma diferente según como haya 
sido la formación de su identidad de género.

n Otro aspecto importante se refiere a si los niños evaluados se han 
visto enfrentados a las experiencias sexuales tempranamente (aspectos 
que no se controlaron); éstas en estos momentos no están afectando 
las tareas de desarrollo que la etapa requiere, lo cual demuestra una 
vez más que es muy importante no hacer generalizaciones en este 
tipo de investigaciones, ya que el desarrollo psicoafectivo tenderá 
a determinarse por la tradición cultural y el esquema de valores del 
medio al que pertenecen los niños, lo cual implica que los  niños eva-
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luados evolutivamente están vivenciando una etapa de latencia con 
todas sus características y que la pregunta se podrá resolver evaluando 
a aquellos niños que han vivenciado un trauma o una crisis que no es 
“normal” en su desarrollo, que ha afectado su madurez emocional.   

n Es necesario realizar este tipo de investigaciones en otros estratos 
socioeconómicos (clase media y alta), donde los niños probablemente 
tienen mayor contacto con los medios de comunicación, para com-
probar si éste es un factor decisivo en el desarrollo psicoafectivo y 
de la personalidad de los niños en la etapa de latencia  en nuestro 
medio.
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Anexo
Guía de observación

GUIA DE OBSERVACIÓN: CARACTERISTICAS DEL DESARROLLO PSICOAFECTIVO EN 
ETAPA DE LATENCIA EN EL AMBIENTE ESCOLAR

INSTITUCIÓN: _______________________FECHA _______________________EDAD_________ 
SEXO_______

OBSERVADOR: _______________________________ ESCOLARIDAD_____________________
___

INDICADOR
OPCIONES DE 

RESPUESTA
FRECUENCIA              

1. Sus  
expresiones 
afectivas con 
sus compañeros 
son de:

a) Cariño_________
b) Rabia__________
c) Miedo_________
d) Rivalidad______
e) Admiración_____
f) Identificacion___

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca 
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              

2. ¿Cuando 
los adultos le 
imponen las 
reglas las acepta?

Sí ______________
No _____________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
3. ¿El niño(a) 
se muestra 
tranquilo al 
estar con todo el 
grupo en clases?

Sí ______________
No _____________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
4. ¿Tiene 
subgrupos 
dentro del 
grupo?

Sí ______________
No _____________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca 
 d)  Nunca
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5. ¿Cuál es su 
reacción frente al 
castigo?

a) Aceptación_______
b) contradicción_____
c) Justificación______      
d) Culpa__________
e) Rabia___________
f) Miedo___________     
g) Indiferencia______    
h) Retaliación______ 
i) Proyección de la  
   culpa____________
j) Otros___________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
b)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
e)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca 
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca 
d)  Nunca              

6. ¿Muestra 
seguridad al 
participar en 
clases?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca
d)  Nunca

             
7. Prefiere la 
modalidad de 
trabajo:

a) Individual ______
b) Grupal _________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca
d)  Nunca              

8. ¿Cumple 
con las tareas 
y trabajos 
asignados?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca
d)  Nunca

             
9. ¿Cuál es 
su reacción 
cuando pierde 
una actividad 
competitiva?

a) Llanto___________
b) Enojo___________
c) Contradicción_____
d) Indiferencia______
a) Evitacion________
f) No termina la acti-
   vidad__________
g) Felicidad_______     
h) Aceptación_______
i) Otros___________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca 
 d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca
d)  Nunca              
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10. ¿Al trabajar 
en grupos llega 
a acuerdos con 
facilidad?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
11. ¿Es 
solidario(a) con 
sus compañeros?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
12. Al cometer un 
error se muestra:

a) Preocupado_______       
b) Lo repara________
c) Ansiedad________
d) Desiste de la tarea_
e) Indiferente_______
f) Perseverar en el error 
g) Aceptación_______
h) Irritable_________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              

13. Manifiesta 
hacia sus 
profesores 
expresiones de:

a) Cariño _________
b) Miedo__________
c) Ansiedad________
d) Rabia___________
e) Admiración______
f) Indiferencia_______

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              

14. ¿Luego 
de recibir las 
indicaciones es 
capaz de continuar 
trabajando solo?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
15. ¿Manifiesta 
expresiones acerca 
de su sexualidad?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
16. ¿Tiene 
expresiones 
positivas de sí 
mismo(a)?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca
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17. ¿Acepta 
fácilmente las 
decisiones de otros 
compañeros?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
18. ¿Se siente 
afectado por la 
crítica de sus 
compañeros?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
19. ¿Muestra un 
comportamiento 
diferente en 
ausencia o 
presencia del 
profesor?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
20.  ¿Participa 
en actividades 
culturales o 
recreativas fuera 
del aula de clases?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
21. ¿Prefiere 
actividades en 
las que pueda 
competir?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
22. ¿Expresa 
temor al castigo 
si desobedece a su 
profesor?

Sí _______________
No ______________

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca

             
23. ¿Manifiesta 
expresiones de 
su rendimiento 
escolar?

a) Positivas_________
b) Negativas_______

a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              
a)  Siempre  b)  Algunas veces c)  Casi nunca  
d)  Nunca              

24. Se relaciona 
con sus 
compañeros con:

a) Facilidad________
b) Prefiere estar solo__
c) Es muy callado____
d) Agresividad______
e) Rechazo_________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
b) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____                        
c) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
d) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
e) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____   
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25. ¿Hace lo que 
los profesores le 
indican?:

a) Académico_______
b) Social___________
c) Comportamental__
d) Personal_________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
b) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca____
c) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
d) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 

             
26. ¿Cree que es 
más inteligente 
que sus  
compañeros?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
27. Su reacción 
ante la pérdida de 
una evaluación es:

a) Se queda callado___
b) Pide una revisión__
c) Se sorprende______
d) Le es indiferente___
e) Llora____________
f) Rabia___________
g) Otros___________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
b) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____                        
c) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
d) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
e) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
f) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____ Nunca_____ 
g) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 

             
28. ¿Lidera las 
actividades de su 
clase?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
29. ¿Toma la 
iniciativa en la 
burla de otros 
compañeros de 
clase?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
30. ¿Siente interés 
por los órganos 
sexuales?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
31. ¿Se siente 
rechazado por sus 
compañeros?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
32. ¿Ante una 
situación injusta 
es capaz de 
manifestar su 
inconformidad?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____
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33. ¿En sus juegos 
involucra niños y 
niñas?

a) Sólo niños________
b) Sólo niñas_______

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____ 
b) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
34. ¿Expresa con 
claridad sus ideas 
y pensamientos?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
35. ¿El niño se 
relaciona con 
facilidad con sus 
compañeros?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
36. ¿Es capaz 
de realizar 
razonamientos 
lógicos sobre los 
hechos?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
37. ¿Manifiesta 
conductas de 
curiosidad e 
interés sexual?

Sí_______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
38. ¿Realiza 
actividades 
numéricas 
y de cálculo 
matemático?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
39. ¿Asume  
comportamientos 
coherentes con su 
rol sexual?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
40. ¿Busca 
aprobación de sus 
compañeros?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
41. ¿Demuestra 
comportamientos 
apáticos por el 
trabajo escolar?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
42. ¿Cambia de 
tareas, posturas 
y lugares con 
facilidad?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
43. ¿Es capaz 
de expresar 
estados de ánimo 
verbalmente?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             



153Caracterización del desarrollo psicoafectivo en niños y niñas escolarizados entre 
6 y 12 años de edad de estrato socioeconómico bajo de la ciudad de Barranquilla

Psicología desde el Caribe. Universidad del Norte. Nº 19: 110-153, 2007

44. ¿Es agresivo 
verbalmente?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
45. ¿Establece 
diferencias con 
respecto al sexo? 

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
46. ¿Manifiesta 
simpatía y 
amistad por un 
compañero en 
especial?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
47. ¿Se levanta 
de su puesto 
para enseñarle al 
profesor lo que ha 
hecho?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
48. ¿Sufre rápidos 
cambios de 
humor, intereses y 
sentimientos?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
49. ¿Coquetea 
para atraer el sexo 
opuesto?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             
50. ¿Se compara 
con los demás?

Sí _______________
No ______________

a) Siempre_____Algunas veces_____
Casi nunca_____Nunca_____

             


